
Transcribimos a continuación los fragmen-
tos más signi!cativos de la intervención de 
Amy Goodman en el acto realizado en la 
UTPBA:

Empecé mi carrera como periodis-
ta en Radio Pací!ca, fundada hace 
61 años, en 1949, en Berkeley, Cali-

fornia. Un opositor a la guerra salió de un 
campo de concentración y se dio cuenta de 
que era necesario que hubiera un medio de 
comunicación que no fuera manejado por 
corporaciones que se estuvieran bene!-
ciando por la guerra, sino por periodistas y 
artistas. Así nació Radio Pací!ca, que tiene 
cinco emisoras en Estados Unidos: en Ber-
keley y Los Ángeles (California), en Nueva 
York y Washington, y en Houston (Texas). 
La estación de Houston, KPFT, cumple este 
año su 40º aniversario. Con pocas semanas 
en el aire, fue una de las pocas estaciones 
de radio que el Ku Klux Klan hizo volar, 
dinamitando la base trasmisora. Esta ra-
dio no tenía dinero su!ciente para hacer 
publicidad entre su audiencia potencial. 
Pero con este acto la hicieron estallar en 
la conciencia de millones de personas. Los 
miembros de KPFT la volvieron a construir 
y el Ku Klux Klan la volvió a destruir. Pero 
volvieron a ponerse en pie.
•••

No recuerdo si fueron los Cíclopes Exaltados 
o los Grandes Dragones –siempre confundo 
sus nombres– quienes dijeron que sentían 
mucho orgullo por ese acto, lo cual da cuen-
ta de que el Ku Klux Klan entendió lo peli-
grosos que son los medios independientes, 
porque permiten que la gente hable por sí 
misma. Cuando escuchamos a un niño o 
niña de Palestina, a una abuela de Israel, a 
una madre de la Plaza de Mayo que lleva la 
foto de su hijo/hija desaparecidos, a un tío 
de Afganistán o a una tía de Irak, decimos: 
es como si hablara mi hijo, como si habla-
ra mi mamá, como si estuviera hablando 
un pariente mío. Y aunque no estemos de 
acuerdo con lo que estamos escuchando 
(seguramente tenemos muchos desacuer-
dos con nuestros familiares), empezamos a 
escuchar puntos en común y eso nos ayuda 
a romper estereotipos y caricaturas, que son 
precisamente los que nutren a los grupos 
que promueven el odio y que están destru-
yendo a la sociedad. Ese es el poder de los 
medios independientes.
•••

Es fundamental tener medios indepen-
dientes en un momento de guerra. No 
hay decisión más importante para un país 
que iniciar una guerra contra otro país. 
Los medios pueden ser la mayor fuerza 
por la paz en el mundo, más poderosos 
que cualquier bomba, más poderosos que 
cualquier misil. Es la idea que explota en 
tu conciencia y que destruye tus prejuicios. 
Y eso es realmente importante hoy, porque 
ya no podemos costear el statu quo. Desde 
las guerras globales hasta el calentamiento 
global, desde la crisis mundial económica 
hasta la falta de un buen sistema de salud. 
•••

En Estados Unidos, el país más podero-
so del mundo, los denominados “medios 
masivos de comunicación” están desin-
formando cuando se refieren a la guerra. 
Un ejemplo claro es la investigación que 

hizo un grupo de trabajo sobre medios de 
comunicación acerca de cómo los princi-
pales noticieros cubrieron en su momento 
a Colin Powell en su discurso pro-guerra. 
En NBC, ABC, CBS y la televisión pública 
se transmitieron, durante dos semanas, 393 
entrevistas a favor de la guerra. Adivinen 
cuántas de esas entrevistas fueron hechas 
a gente que estaba en contra de la guerra 
(y esto fue cuando la mitad de la pobla-
ción estadounidense estaba en contra de la 
guerra…): ¡tres de casi cuatrocientas entre-
vistas! Eso ya no se puede llamar medios 
masivos de comunicación; esos son medios 
extremistas que están apoyando la guerra. 
La gente que se opone a la guerra y a la tor-
tura, la gente que cree que todo el mundo 
debería tener atención médica pública, no 
es una minoría silenciosa, tampoco son una 
mayoría silenciosa, sino una mayoría silen-
ciada por los medios corporativos, por eso 
necesitamos recuperarlos. 
•••

Recién venimos de entrevistar a Hebe 
de Bonafini, una de las fundadoras de la 
Asociación Madres de Plaza de Mayo, a 
quien le pregunté si los medios masivos 
de comunicación argentinos estuvieron 
cuando comenzaron las protestas en la 
Plaza de Mayo. Ella respondió: “Semana 
tras semana, no”. Lo hicieron recién cuan-
do un periodista estadounidense fue ame-
nazado durante la protesta por el Ejército y 
las madres salieron a defenderlo. A partir 
de ese momento empezaron a recibir la 
atención de los medios de comunicación. 
Necesitamos medios de base que les den 
voz a las organizaciones de base; necesi-
tamos construir nuestros propios medios y 
desa!ar a los medios corporativos.
•••

No sé cómo funciona en Argentina, pero 
en Estados Unidos no sólo hay televisión y 
radio públicas y televisión y radios comu-
nitarias. No sólo ellas hacen uso de las 
ondas públicas, de las frecuencias públi-
cas. También los medios corporativos 

están haciendo uso de ese bien público. 
Las ondas son bienes públicos, son fre-
cuencias públicas y son un tesoro nacio-
nal. Ellos simplemente tienen la licencia 
para usarlas, y si no usan estas frecuencias 
de una manera responsable, se les debería 
remover la licencia de transmisión. 
•••

Acabamos de pasar el noveno aniversario 
del 11 de Septiembre, que fue un momento 
horrible en donde se incineraron tres mil 
personas en un segundo en Nueva York 
(…). Pero el 11 de septiembre de 2001 no 
fue la primera vez que el terrorismo o el 
terror golpeó el suelo de Estados Unidos. 
Pregúntenle a cualquier descendiente afri-

cano-estadounidense sobre la esclavitud, 
pregúntenle a cualquier indígena origina-
rio estadounidense qué pasó durante la 
conquista. Y tampoco el 11 de septiembre 
de 2001 fue el primer 11 de septiembre en 
el que hubo terror en el mundo, ni lo fue el 
11 de septiembre de 1973 en Chile. El 11 de 
septiembre de 1990, la activista guatemal-
teca Myrna Mack fue asesinada; en 1977, 
Steve Biko, el padre del movimiento por la 
conciencia negra, fue asesinado en Sudá-
frica… lo estaban golpeando ese mismo 
día en la parte de atrás de una camioneta. 
•••

Yo creo que Osama Ben Laden debería ser 
juzgado por crímenes contra la humani-
dad, pero creo que Henry Kissinger tam-
bién debería ser juzgado por crímenes 
contra la humanidad por haber apoyado a 
las fuerzas de Pinochet. Ustedes saben del 
apoyo que les dio a los militares argenti-
nos. Y ese apoyo llevó a la muerte a 30.000 
personas en el Cono Sur; esto lo repito en 
cada lugar del mundo al que voy. Lo que 
pasó en Vietnam con los miles de vietna-
mitas, camboyanos y laosianos, sin hablar 
de los 55.000 soldados estadounidenses 
que murieron. Necesitamos un estándar 
universal de justicia. Eso nos va a proteger. 
Creo que los juicios que se están llevando 
a cabo ahora en Argentina son un mode-
lo para el mundo, y necesitamos que los 
medios de todos los países transmitan lo 
que está pasando. Eso le dará poder a la 
gente, porque conecta a personas de todas 
partes del mundo. No necesitamos medios 
que sólo le den un megáfono a la gente 
que ya está en el poder, sino medios que 
conecten a personas de organizaciones de 
diferentes lugares del mundo para poder 
crear una conversación más amplia. 
•••

Yo veo a los medios como una gran mesa 
de cocina que se extiende por todo el 
mundo y a la que todos nos sentamos para 
discutir los temas más importantes del 
día: la guerra y la paz, la vida y la muerte. 
Menos que eso sería una falta de respeto 
a los hombres y mujeres que sirven en las 
guerras, que luchan en las guerras. Porque 
ellos están en bases militares y no pueden 
tener estas discusiones; ellos confían en 
nosotros, en la sociedad civil, que es la que 
debe tener las discusiones que llevan a las 
decisiones políticas, que van a hacer que 
ellos vayan a la guerra y vivan o mueran, 
que los manden a matar o ser matados. 
Cualquier otro tipo de debate es una falta 
de respeto y una falta de servicio, algo en 
contra de las sociedades democráticas.
•••

Necesitamos medios que sean libres para 
operar. La historia de los trabajadores de 
los medios en Irak y Afganistán también 
es terrible. Han muerto muchos de ellos. 
Tariq Ayoub, un periodista de Al-Jazeera 
que vino de Jordania para cubrir la inva-
sión de Irak, subió al techo de la estación 
de televisión para poner la cámara –por-
que nadie se podía quedar ahí para tomar 
las imágenes– mientras el Ejército estado-
unidense atacaba las o!cinas de Al-Jazee-
ra, matándolo también a él.
•••

Pero ¿quién es el que está involucrado 
con el terrorismo ahora? Es decir, si los 
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Quebrar la barrera del 
silencio

“En Estados Unidos 
nadie habla sobre el 
alto nivel de resistencia 
dentro del Ejército en 
contra de la guerra.”
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El rol del periodismo independiente actual

Del 8 al 13 de noviembre 
pasado tuvo lugar en la 
ciudad argentina de La 
Plata la 10ª Asamblea 
y Conferencia de la 
Asociación Mundial de 
Radios Comunitarias 
(AMARC), que contó 
con la asistencia de más 
de 700 representantes 
de todo el mundo. Una 
de las participantes en 
este encuentro fue Amy 
Goodman, periodista 
estadounidense de 
notable trayectoria 
independiente y bien 
ganado prestigio por 
el rigor y la valentía 
puestos en práctica en el 
ejercicio de su profesión.
Goodman conduce 
el programa diario 
Democracy Now! , que 
se difunde en alrededor 
de 800 radios y emisoras 
de televisión en todo el 
mundo, y cuya edición 
en español ha cumplido 
5 años. Con tal motivo, 
Amy Goodman dio 
una charla, el 12 de 
noviembre, en la Unión 
de Trabajadores de 
Prensa de Buenos Aires 
(UTPBA), que constituyó 
una verdadera lección 
acerca de lo que 
signi!ca el periodismo 
independiente frente 
al de las grandes 
corporaciones 
mediáticas ligadas al 
poder.



periodistas y trabajadores de los medios 
de comunicación árabes han enfrentado 
terribles adversidades, también en Estados 
Unidos tenemos que luchar por la libertad 
de prensa mientras estamos tratando de 
cubrir estos temas. 

“Somos periodistas, libérennos”

Quiero compartir con ustedes mi experien-
cia en la Convención Republicana, el 1 de 
septiembre de 2008 en St. Paul, Minneso-
ta. Era el primer día de la Convención y la 
jornada anterior a que empezara hubo una 
enorme protesta de diez mil personas mar-
chando a favor de la paz. La manifestación 
estaba encabezada por militares con sus 
uniformes, que clamaban “No a la guerra”. 
En Estados Unidos nadie habla sobre el 
alto nivel de resistencia dentro del Ejército 
en contra de la guerra. Hay miles de solda-
dos que se están negando a pelear en Irak 
y Afganistán. El Pentágono tiene los núme-
ros, pero no los quiere hacer públicos. En 
aquella manifestación también había miles 
de personas de la sociedad civil marchando 
en contra de la guerra, y Democracy Now! 
estaba cubriendo el evento. La marcha 
siguió, yo me fui al recinto a cubrir la Con-
vención Republicana que estaba empezan-
do y mis colegas se quedaron cubriendo la 
manifestación que estaba ocurriendo afue-
ra. Después de unas horas, uno de los pro-
ductores de Democracy Now!, Mike Burke, 
me llama al celular y me dice que vaya a la 
calle Septima & Jackson, una esquina de St. 
Paul, porque Nicole y Sharif, periodistas de 
Democracy Now!, habían sido arrestados. 
Mike también me dijo que los habían lasti-
mado, así que salí corriendo de la Conven-
ción y fui a esa esquina.
•••

Yo tenía todas mis acreditaciones, que me 
daban permiso para entrevistar a presiden-
tes, diputados, senadores; a toda la gente 
que estaba en la Convención. Fui hasta la 
policía, que tenía toda el área restringida, 
le expliqué quién era y le pedí hablar con el 
jefe de la policía en ese momento. Le expli-
qué que tenían arrestados a dos periodistas 
que tenían las mismas acreditaciones que 
yo, que trabajaban conmigo y que necesi-
tábamos que los liberaran. Ni un segundo 
después me agarraron a mí también, me 
metieron tras la línea de la zona restringida 
por la policía, me pusieron los brazos por 
detrás, me esposaron, me tiraron contra la 
pared, contra el piso y me arrestaron. Dije-
ron que estaba molestando a un o!cial de 
la paz. ¡Ojalá hubiera habido un o!cial de 
la paz en ese momento! Yo exigí ver a Nico-
le y Sharif. Sólo podía ver a Sharif a través 
del estacionamiento, estaba esposado. 

Exigí que me llevasen con él y por suerte lo 
hicieron. Sharif tenía todas las acreditacio-
nes igual que yo, estaba esposado y le san-
graba el brazo. Exigimos que nos liberaran, 
diciendo: “Somos periodistas, saben que 
somos periodistas, libérennos”. 
•••

Después vino un miembro del servicio 
secreto y nos sacaron todas las acredita-
ciones que teníamos colgadas. Me llevaron 
dentro de la camioneta de la policía, donde 
estaba Nicole, también esposada y con 
todas sus credenciales puestas. Le sangraba 
la cara. Me contó rápidamente lo que había 
pasado. Estaba cubriendo la protesta cuan-
do la policía se acercó rápido hacia ella, 
gritándole: “¡Abajo, tírense abajo!”. Estaba 
filmando y les dijo “soy de prensa”, mos-
trando su credencial, pero la empujaron al 
piso. La cámara se cayó y le sacaron la bate-
ría. Si acaso se preguntan por qué y cómo la 
arrestaron, bueno, ahí está la !lmación. La 
tumbaron en el piso, boca abajo, por eso la 
sangre en su cara, aplastándola para que 
no se pusiese de pie. Mientras tanto, Sharif 
intervino y le dijo a la policía antidisturbios 
que se calmara. Lo empujaron contra la 
pared, le pegaron en el pecho, le hicieron 
sangrar la cara y lo arrestaron. 
•••

Después de esto me llevaron a un garaje 
de la policía donde habían puesto jaulas 
para encerrar a la gente que estaba partici-
pando en la manifestación. Sharif y Nicole 
fueron llevados a la cárcel. La respuesta a 
nuestra detención fue enorme: miles de 
cartas, emails y comunicaciones pidién-
dole a la policía nuestra liberación. Fueron 
los medios comunitarios los que nos libe-
raron esa noche. Incluso Sharif fue libera-
do antes que el periodista de Associated 
Press. Durante la Convención la policía 
arrestó a más de 40 periodistas. 
•••

Cuando volví a la Convención me entrevis-
taron y me preguntaron qué había pasado. 
Yo estaba en el skybox de la NBC, y cuando 
el reportero apagó la cámara y terminó la 
entrevista, me dijo “¿Pero por qué a mí no 
me arrestaron?”. Yo le pregunté: “¿Tú tam-
bién estabas cubriendo las protestas en la 
calle?” Y él me respondió: “No”. Entonces 
yo agregué: “A mí tampoco me arrestaron 
mientras estaba en el skybox cubriendo la 
Convención”. 
•••

La masacre de Timor

Quiero concluir contándoles un poco 
sobre mi experiencia en Indonesia y Timor 
Oriental, por la importancia del día de hoy. 
Este día, 12 de noviembre, hace 19 años, el 
Ejército indonesio perpetró una masacre 

en Timor Oriental. Una masacre de la que 
yo sobreviví, junto con un colega, pero 
más de 270 timorenses no... Esta historia 
es especialmente relevante en el día de 
hoy porque el presidente Obama estuvo en 
Indonesia esta semana. 
•••

En 1991 tuve la oportunidad de ir a Timor 
Oriental con mi colega Allan Nairn. (…) 
Miles de personas estaban marchando 
por las calles de Dili. Era como hacer un 
recorrido por la geografía del dolor; en 

muchos de esos edificios mucha gente 
había sido torturada, asesinada o viola-
da. Y ellos estaban marchando. Había 
niñas y niños con uniformes de la escuela 
católica, mujeres ancianas con sus ves-
timentas tradicionales. Todos llegaron 
marchando hasta el cementerio, que 
estaba lleno de personas muy jóvenes 
que habían sido asesinadas durante la 
invasión de Indonesia.
•••

Allan y yo les preguntábamos: “¿Por qué 
están marchando con el Ejército indo-
nesio al lado?” “¿Por qué arriesgan sus 
vidas?”. Y decían: “Por mi madre, por 
mi padre, que fueron asesinados, por mi 
pueblo que ha sido ‘desaparecido’”. Y 
después nos fijamos y pudimos distin-
guir que los soldados estaban viniendo 
desde la misma dirección de donde había 
venido la manifestación. Ellos también 
venían hacia el cementerio donde la 
gente se estaba congregando.
•••

Entre 12 y 15 soldados se alinearon en 
posición lista para disparar, con sus M-16 
fabricados en Estados Unidos. Allan y yo 
nos pusimos frente a la multitud, porque 
aunque sabíamos que este Ejército había 
cometido muchas masacres en el pasado, 
nunca lo habían hecho ante periodistas 
occidentales. Nosotros siempre escon-
díamos nuestros equipos cuando entre-
vistábamos a la gente de Timor, porque 
temíamos que los atraparan, los mata-
ran o los “desaparecieran”. Pero en ese 
momento queríamos mostrarles clara-
mente a los soldados quiénes éramos. Yo 

levanté mi micrófono y lo sostuve como 
una bandera, me puse los audífonos y 
Allan puso la cámara sobre su cabeza. Así 
nos dirigimos hacia el frente de la multi-
tud y los soldados marcharon hacia noso-
tros. La gente no tenía hacia dónde esca-
par porque había muros altos por todos 
lados. Los soldados pasaron por nuestro 
lado, rodearon a la multitud, volvieron a 
nuestro lado y, sin ninguna advertencia, 
sin ninguna vacilación, sin que nadie 
los provocara, abrieron fuego hacia la 
muchedumbre. Empezaron a disparar a 
la gente de derecha a izquierda. Las per-
sonas estallaban ante nuestros ojos.
•••

Después vino un grupo de soldados hacia 
mí, me golpearon y me tiraron al suelo 
usando las culatas de sus ri"es y sus botas. 
Allan había tomado una foto de los solda-
dos disparándole a la multitud. Cuando 
vio que me estaban atacando, se tiró enci-
ma mío para protegerme. Los soldados 
indonesios agarraron sus M-16 estadouni-
denses y los usaron como bates de béis-
bol contra la cabeza de Allan hasta que le 
fracturaron el cráneo. Quedamos los dos 
en el suelo, Allan con la cabeza sangran-
do, mientras los soldados mataban a toda 
la gente a nuestro alrededor. Nos apun-
taban con las pistolas, mientras otros sol-
dados le disparaban a la multitud. Ya nos 
habían quitado todo lo que traíamos, y los 
soldados gritaban “¡Indonesia!”, y yo les 
contestaba “¡Estados Unidos!”, y entonces 
nos gritaban “¡Australia!”, pensando que 
nosotros éramos de Australia. 
•••

Sabíamos que nos preguntaban si éramos 
de Australia porque cuando Indonesia 
había invadido Timor Oriental 15 años 
antes, hubo seis periodistas australianos 
cubriendo la invasión. Cinco de ellos 
fueron encontrados y ejecutados inme-
diatamente (…). El gobierno australiano 
apenas protestó. Creemos que una de las 
razones está relacionada con que años 
después Australia e Indonesia firmaron 
un tratado para dividirse el petróleo de 
Timor Oriental. El petróleo es fuente de 
mucho dolor en el mundo. 
•••

Así que mientras estábamos en el suelo, 
Allan con la cabeza cubierta de sangre y 
con los soldados apuntándonos, gritába-
mos: “¡Somos estadounidenses!”. Final-
mente dejaron de apuntarnos, creemos 
que porque éramos del mismo país de 
donde venían sus armas. Si nos mata-
ban iban a tener que pagar un precio que 
no tenían que pagar por matar a la gente 
de Timor. También nos gritaban “¡Políti-
ca!”, refiriéndose a que también éramos 
testigos políticos. Y ése es nuestro trabajo 
como periodistas, ir hacia donde esté el 
silencio. Sólo ese día, el 12 de noviembre 
de 1991, mataron a más de 270 timorenses.
•••

Nos fuimos en el primer avión; no podía-
mos parar las matanzas dentro de Timor, 
pero nos dimos cuenta de que si le avi-
sábamos al mundo sobre la situación 
íbamos a poder hacer algo desde afue-
ra. Después de esta masacre creció un 
movimiento de presión en todo el mundo 
sobre Indonesia para parar la salvaje 
represión y para que se retirara de Timor 
Oriental. El 20 de mayo de 2002 todo ter-
minó y el pueblo de Timor Oriental fes-
tejó su independencia, después de que 
se votara en las Naciones Unidas un refe-
réndum para su libertad y se convirtieran 
en la nación más joven del mundo. Allan 
y yo pudimos volver a Timor Oriental ese 
día y ser testigos de este momento histó-
rico en que 100.000 timorenses se reunie-
ron en la Capital. !

*Periodista estadounidense.
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